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B”H

Estaba en un barranco, del lado del terra-
plén del ferrocarril, en la oscuridad de la
noche. Todos mis huesos me dolían. Aca-

baba de escapar del tren que transportaba a cien-
tos de mis hermanos al campo de exterminio de
Auschwitz.

Estaba aturdido por la caída. Cuando recu-
peré la conciencia y comprobé que no tenía hue-
sos rotos, di gracias a Di-s por estar vivo.
Levanté la cabeza y miré alrededor. A cientos de
metros de distancia. Un gran campo me separaba
de los bosques. Tenía que llegar antes del ama-
necer. Ya las estrellas se desvanecían.

Con cautela comencé a arrastrarme hacia el
bosque. Cada movimiento era una agonía. Por
fin me encontré entre los árboles, y
podía respirar con alivio. Junto a un
grupo abetos, me acosté en la clan-
destinidad. Con una oración de grati-
tud al Todopoderoso en mis labios,
quedé dormido.

Me desperté avanzada la mañana.
Con mucho cuidado eché un vistazo
alrededor. No había nadie. Sentí
mucha hambre. Pensé que iba a morir
si no conseguía algo de comida pronto.

Salí de mi escondite y por un momento me
detuve, inhalando el aire fresco de la mañana.
Sabía que estaba lejos de ser libre. Que sería
perseguido como un animal o moriría por
inanición. 

Empecé a caminar. A lo lejos vi una casa de
campo. ¿Encontraría a un ser humano que se
apiadara de mí? Decidí correr el riesgo. Llamé
suavemente a la puerta. Cuando se abrió, una
mujer campesina me miraba. Entonces sentí que
mi sangre se helaba. Por encima de su hombro
apareció el rostro de un nazi uniformado.

Traté de huir, pero era demasiado tarde. El
grito de “¡Alto!” envió escalofríos por mi espina
dorsal. Me dejé caer.

El nazi me pateó con saña.” ¡Levántate,
Judío! , gritó. “¡Vamos, Judío, marcha!”

“Marchaba de nuevo a los bosques, con el
nazi a unos pasos detrás de mí. Mientras cami-

TESTIGOS SAGRADOS
Extraído de Talks and Tales

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE
TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

naba, recité la oración del ‘Aleinu’: Es nuestro
deber alabar al Amo de todo, atribuir la grandeza
a Aquel que formó el mundo en el principio ya
que no nos ha hecho como los pueblos de otras
tierras...”

Una serena tranquilidad comenzó a descen-
der sobre mí. No tenía miedo de morir.

“¡Alto!” llegó la orden. Me di la vuelta. 
“¡Cava!” -rugió el nazi.
Me preguntaba con qué iba a cavar.
“¡Cava!” -rugió de nuevo.
Caí de rodillas y empecé a escarbar con los

dedos. La tierra blanda se movía con facilidad.
Por fin mi tumba estaba lista.

Entonces me ordenó desnudarme. Me quité
las botas y empecé a quitarme la ropa.
Cuando llegué a mi tzitzit (Talit
katán- vestimenta ritual) me detuve.

“¡Sácate todo!” -rugió el nazi,
con rabia.

“¡No!” Le dije desafiante.
“Quiero morir con esta prenda
puesta”.

El nazi sacó su pistola y apuntó.
Cerré los ojos y susurré el “Shema Is-

rael”, y esperé el disparo, pero no vino. Abrí los
ojos.

Aun estaba apuntando. Su mano no se veía
muy estable. “¿Qué es esto, y qué estás susu-
rrando?” -Preguntó, señalando mi tzizit.

“Estos son mis testigos sagrados”, le dije, “y
van a acompañar a mi alma a la Corte Celestial
y dar testimonio ante el Todopoderoso de cómo
encontré mi muerte. Se exigirá una retribución
por mi sangre inocente, y la sangre de mis ino-
centes hermanos”.

El Nazi dudó. Estaba visiblemente preocu-
pado. De repente rugió: “¡Lárgate! ¡Al diablo
con ustedes! Corre antes de que cambie de opi-
nión!”

Me quedé quieto. Mis pies parecían pegados
a la tierra. “Corre, idiota”, me decía a mí mismo,
pero no me podía mover. Me quedé allí, con los
ojos bien abiertos, mirando fijamente al nazi.

“De repente, se volvió y huyó...”
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¿Qué Aprendemos esta Semana de la Parashá?

de las palabras
del Rebe de Lubavitch

“ENCONTRAR LA UNIDAD”

Nuestra Parshá abre con el man-
dato de Hashem a Aharón, el sa-
cerdote, de encender el cande-

labro en el Templo. A continuación dice:
“Y en esto consiste la obra del candela-
bro, una pieza de oro cincelado, desde
su base, hasta su flor, era toda cince-
lada”.
Los comentaristas bíblicos pregun-

tan: ¿Acaso no se entregaron las dispo-
siciones para hacer el candelabro ya
mucho tiempo atrás, en la Parshá Te-
rumá, y lo que trata aquí el texto es sobre
el mandato de encenderlo? Siendo así,
¿por qué vuelve a repetir aquí la Torá los
detalles de su elaboración?
Rashi no se ve obligado a responder

esta pregunta de forma directa, puesto
que de acuerdo a su línea de pensa-
miento, el texto de nuestra Parshá no nos
habla de las leyes de las luminarias, sino
de la Parshá del candelabro, y por ende
lo que hace la Torá es remarcar que la
esencia del candelabro radica en haber
sido elaborado de una pieza de oro cin-
celado y de que sus luminarias deben
brillar “hacia el frente- el centro- del
candelabro”. A diferencia de ello, el
Rambán interpreta esta reiteración de la
Torá como una condición del encendido
del candelabro. Es decir, ¿cuál es el en-
cendido correcto? Aquel que se lleva a
cabo en un candelabro elaborado “de
una pieza de oro cincelado”.

LUMINARIAS Y ALMAS
Es sabido que el alma es llamada una

luminaria. Como está escrito: “La Lu-
minaria de Hashem es el alma del hom-
bre”. El pueblo judío todo es definido
por el profeta como “un candelabro de
oro”. Resulta entonces que el candelabro
del Templo simboliza la esencia del pue-
blo de Israel. Los siete brazos del can-
delabro simbolizan siete diferentes
niveles de servicio a Hashem que existen
en el pueblo judío. 
Sin embargo, a pesar de estas dife-

rencias de niveles, todos los tipos de ju-
díos están unificados en una misma
esencia y entidad. Esto se ve reflejado en

el hecho de que todo el candelabro es-
taba elaborado de un solo trozo.
Más aun: el encendido debía hacerse

de manera tal que las luminarias brillen
“hacia el frente- el centro- del candela-
bro” que la luz específica de cada uno de
los niveles que componen al pueblo
judío esté unido con la raíz, la fuente que
los unifica a todos.

EL CANDELABRO ÍNTEGRO
En esto hay dos niveles de unifica-

ción, y a estos aluden en las palabras de
Rashi y del Ramban: Rashi, el expositor
del significado simple y literal del texto,
ve en el mandato del encendido del can-
delabro aquí mencionado, ‘la parshá del
candelabro’. Es decir, se requiere sea ín-
tegro, y que todas las siete luminarias
estén unidas a su raíz única- ‘una sola
pieza cincelada’.
El significado espiritual de esto es

que el judío siempre debe aspirar a su
raíz y fuente, al punto esencial unificado
de donde fueron esculpidas todas las
almas, donde no hay diferencia entre un
alma y la otra. Es su deber revelar la raíz
común de su alma que está unida a su
compañero con un vínculo inseparable.

ILUMINAR AL MUNDO 
Mientras que el Ramban, quien en su

comentario revela el significado interior,
subyacente del texto, ve en nuestra
Parshá las ‘leyes de las luminarias’. El
verdadero objetivo no finaliza con reve-
lar la unidad de esencia de todas las
almas judías, sino en que todas iluminen
y cumplan con su función de ‘lumina-
rias’.
El objetivo de la creación es, revelar

en el mundo la unión de esencia de las
almas de Israel, y a través de ello revelar
en el mismo la unidad de Hashem que
incluye a toda la existencia.
Lo principal es brillar hacia fuera,

iluminar con Divinidad al mundo entero.
Ese es el significado interno del cande-
labro- iluminar al mundo todo con la luz
Divina de la unidad absoluta reflejada en
el candelabro del pueblo de Israel. 

(Likutei Sijot Tomo 28, Pág. 60)

AAharón le fue confiada la
tarea de disponer las seis

lámparas exteriores de la Menorá
de modo que sus luces se proyec-
taran hacia el brazo central. 
Los Leviím se prepararon para

el servicio en el Santuario Móvil. 
Una fecha especial, el 14 de

Iyar, fue destinada a aquellos que
estaban impuros o se encontraban
a demasiada distancia en Pésaj
como para llevar la ofrenda res-
pectiva. 
Azuzados por las multitudes

ajenas que los habían acompa-
ñado en su salida de Egipto, los
judíos se quejaron nuevamente,
esta vez por la falta de carne en el
desierto. Sus murmuraciones lle-
varon a Moshé a sentir que la
carga de dirigir al pueblo era de-
masiado grande como para sopor-
tarla solo. Di-s respondió a la
queja por la falta de carne y el
gusto aburrido del maná, Hashem
hizo que un fuerte viento arras-
trara una gran cantidad de codor-
nices desde el mar.

Resumen de la
“Parashá”

Beahaloteja

“Y en esto consiste la obra del candelabro: una pieza de oro cincelada” (Bamidbar 8:4)



Pequeña HistoriaPequeña Historia
Uno nunca debe cometer

el error de pensar
permitido ajustar la Torá

al nivel de los que
pueden ser hostiles o

alejados del judaísmo, en
un intento de acercarlos
a la observancia de la
Torá y las mitzvot. Está

prohibido alterar o
desviarse de cualquier

parte de la Torá.
Judaísmo debe

permanecer en su
totalidad. Nuestros

esfuerzos deben estar en
traer Judios alienado

más a la auténtica Torá.
(El Rebe de Lubavitch)

Cuando Rabí Shalom de Belz llegó por primera vez a la Ieshivá
del Jozé de Lublín, el Rebe dijo a sus alumnos: “Acaba de lle-
gar un joven que es humilde como Moshé”.

Los discípulos buscaron y hallaron a Rabí Shalom sentado en un
rincón, estudiando Torá.
Le preguntaron: “El Rebe nos dijo que acaba de llegar un joven hu-

milde como Moshé; ¿eres tú?”
Rabí Shalom se topó con un pequeño conflicto. Si lo negaba, sólo

lograría fortalecer la suposición. Les respondió: “Sí, sí, se refirió a mí”.
Se sorprendieron y exclamaron: “¿Dónde está entonces tu humil-

dad, si tú mismo la anuncias?”
Dijo Rabí Shalom: ¿Acaso no fue el mismo Moshé Rabeinu quien

escribió sobre sí mismo ‘y el hombre Moshé es infinitamente más hu-
milde’?
* Existen dos niveles en la humildad: quien se ve a sí mismo como ‘nada’ y a
todo el mundo como ‘nada’ -es una persona humilde pero incompleta. Quien
ve al mundo como ‘algo’ y a sí mismo como ‘nada’-es completamente hu-
milde.

Rabí Shalom de Belz

HIGHLIGHTSHIGHLIGHTS
DE LADE LA
SEMANASEMANA

* El 14 de Siván del año 5687 (1927) Rabí Iosef Itzjak Schneerson, 6to Rebe de
Jabad, fue encarcelado en Rusia, acusado de difundir el judaísmo en dicho país.
* El 20 de Siván fueron asesinados 6000 judíos de la ciudad de Niemirov, Polonia,
por las hordas de Bogdán Jmelnitzki. Entre ellos, Rabí Iejiel Mijl de Niemirov, autor
del Shivrei Halujot.
* El 21 de Siván Miriam, la hermana de Moshé, fue afectada por la lepra y confinada
por 7 días.

La Torá nos ordena que toda vajilla que com-
premos de un no judío antes de ser usada en
la preparación de cualquier comida, se su-

mergida en la Mikve.
¿Cómo debemos proceder? Primero debemos

revisar que la vajilla esté perfectamente limpia, libre
de etiquetas, suciedad u óxido. Inmediatamente
antes de sumergir los elementos debemos pronun-
ciar la bendición: “Bendito eres Tu, A -do- nai  nues-
tro Di-s, Rey del universo, que nos ha santificado
con Sus mandamientos, y nos ha ordenado lo con-
cerniente a la inmersión de un recipiente” o de reci-
pientes’ si son más de uno.
Al momento de sumergir los objetos dentro de la

Mikve, debemos procurar que toda la superficie de
la vajilla entre en contacto con el agua y cuando su-

jetamos la vajilla con la mano, nuestros dedos pro-
ducen una interrupción entre el agua y la vajilla, por
ello una vez dentro del agua, debemos pasar el uten-
silio de una mano a otra, así el agua de la Mikve
pueda entrar en contacto con toda la superficie del
objeto. Otra solución consiste en apoyarlo sobre el
escalón de la Mikve o poner los objetos dentro de
un canasto y este sumergirlo dentro de la Mikve.
Debemos cuidarnos solamente de no poner muchos
objetos juntos para que no haya interrupción. Demás
está decir que es de suma importancia verificar que
la Mikve cuente con la supervisión de un Rabino
Ortodoxo.
En el próximo número definiremos que clase de

vajillas y de que materiales, son las que necesitan
Tevilá.

El Rincón de la Halajá (Ley Judía)
por el Rab Yosef Feigelstock

TEVILAT KELIM (I)
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No portar en Shabat fuera de la sinagoga.
Este folleto contiene citas sagradas,

trátelo con el debido respeto.
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Hay una paradoja: ser humilde requiere de ego. Me explico. Todos estamos familiari-
zados con la frase: “Los ‘sumisos’ heredarán la tierra” (Salmos 37:11). Pero “su-
miso” es una mala traducción. Sumiso significa sometimiento, fácil imponérsele. La

palabra hebrea es “ANAV” - humilde. ¿Cómo debemos entender esta palabra? Se la utiliza
para describir a Moshé - el redentor, el legislador, el mayor de los profetas. Moshé es descrito
como el más humilde - anav - de todos.
Sin embargo, si tenemos en cuenta cómo Moshé se plantó delante del Faraón, la forma

en que llevó al pueblo y a atendió sus quejas, como rompió las Tablas, etc, difícilmente po-
dríamos describirlo como “sumiso”. Y otro punto: Moshé tenía que saber quién era. No podía
mentirse a sí mismo y decir que no era un profeta, que no habló con Di-s directamente, etc.
Entonces, ¿cómo funciona todo esto?
El Talmud ofrece una visión: para ser un anav, ser humilde, primero tienes que ser ho-

nesto. Honesto contigo mismo. Tienes que evaluar tus fortalezas y debilidades, reconocer tus
logros, así como tus fracasos. En otras palabras, tienes que tener un ego - un sentido de tí
mismo. Tienes que saber quién eres.
Pero tiene que venir el reconocimiento: si a otro se le habrían dado las oportunidades y

el talento que tengo, ¿no habría logrado más?
No se trata de una falsa humildad, un juego del ego. Si el auto-examen es honesto, en-

tonces también lo es el reconocimiento: cada uno de nosotros tiene una misión divina, una
tarea única. Cada uno de nosotros tiene un segmento del mundo para transformar, a través de
actos de bondad y amabilidad.
Cuando hacemos la diferencia, cuando transformamos la vida de alguien para mejor, aun-

que sea un poco, espiritual o materialmente, es natural que nos sintamos bien con nosotros
mismos. Y ahí es cuando tenemos que ser humildes, convertirnos en un anav. En realidad,
sólo hemos hecho nuestro trabajo, sólo completamos una pequeña parte de la tarea que se nos
confía. Y hay mucho más que podríamos haber hecho, y mucho más que hacer.
Y si vas a transformar tu parte del mundo, no puedes ser sumiso. De hecho, hay otra de-

claración del Talmud: “Iehuda ben Teima dijo: debes estar confiado como un leopardo, liviano
como un águila, rápido como un ciervo, y fuerte como un león para hacer la voluntad de
vuestro Padre que está en los cielos.” (Ética 05:20)
¿Cómo funciona esto? ¿Cómo se puede ser “valiente como un leopardo... fuerte como un

león” si también se supone que se es humilde? La respuesta está en el resto de la frase: hacer
la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos.
El hacer tiene que ser con audacia, fuerza y energía. Y el hacer tiene que ser con una en-

trega total a la voluntad de tu Padre en el Cielo - un enfoque unilateral, una concentración
total. El ego, el sentido de ti mismo, la auto-evaluación - que sucede después. Y es entonces
que la humildad se convierte en parte de la descripción del trabajo.

David Kaufmann


